
T a g r a f i c N C E N A L - 3 PTAS. 

Deshaciendo entuertos... 

E C I J A 
Este consejo municipal acordó en 19 de 

noviembre de 1936, dar el nombre de ECIJA a 
esta calle para con ello perpetuar la memoria de 
los falangistas hijos de dicha población-

Juan González del Corral 
José Delgado Pérez 
Martín Morales Martín 
Valeriano Martin Trigo 
José Caballo Belloso 
Emilio Martín López 
Que dieron su vida por Dios y por la Patria 

el día 26 de agosto de 1936, al libertar a esta 
ciudad de! dominio marxista. 

G R E G U E R I A S 
No deis martillazos en el gran cajón del domingo. 

Cuando la mujer hace el milagro, moja con un dedo 
el punto de la media que se corre . 

Otoño: tres o v un solo moño, el de la ñ. 

La caña de azúcar pesca la dulzura de vivir. 
• A M A H GÁmtát J a l a F A I H I 

Así en un artístico azulejo, reza enmarcado 
por el escudo astigitano y el de nuestra ciudad, el 
rótulo de calle fícija. Como prolongación de la 
carretera que nos llega de la ciudad de las Torres, 
está la calle de los Mártires de nuestra ciudad que 
se haya cortada a manera de cruz por las de Ecija 
y Ana de Santiago, en honor y recuerdo de nues-
tros hermanos de aquella ciudad que generosa-
mente dieron su sangre por libertarnos y de otra 
benemérita dama de nuestro pueblo. 

En el número 4.500 del diario Córdoba y fir-
mado por don Fernando Morales Martín, apare-
ció con el título de «Fechas Históricas» y «Toma 
de Palma del Río» un artículo completamente 
desafortunado en su información. 

Palma del Río siempre supo reconocer la 
gesta de los moradores de la ciudad hermana, en 
aquellos tristes días del año 1936. Palma 'tiene el 
defecto si a ello puede llamarse así, de ser acoge-
dora y galante incluso con aquellos a los que nada 
debe; es su característica desvivirse por quienes 
nos llegan de fuera, hacer grata la estancia de 
quienes nos visitan y sobre todo ser agradecida 
a quienes para con nosotros tienen un gesto noble. 

No conforme el Ayuntamiento de aquellos 
tiempos con perpetuar el nombre de quienes ca-
yeron en el empeñó, feliz empeño, en ese artístico 
azulejo que servirá de ejemplo a las venideras ge-
neraciones, solicitó de las autoridades militares 
la concesión de la medalla militar para los que de 
forma tan heróica sucumbieron al liberarnos. 

Desconozco los trámites de este expediente e 
incluso la resolución sobre el mismo, pero ahí 
está la manera de reaccionar de nuestros mandos 
exactamente en aquellos tiempos dedicando en su 
recuerdo una de las calles más céntricas y urba-
nizadas, que antes líevó nombre de ilustres pal-
meños, benefactores en todos los tiempos de 
nuestra ciudad. 

Comprendemos que el Sr. Morales Martín, 
cuyos apellidos a nosotros también nos suena a 
hermandad, exteriorice su amor fraterno en este 
feliz aniversario, lamentando que por mala infor-
mación pretenda arremeter contra nosotros til-
dándonos de desagradecidos y olvidadizos. 

Los que como Vd. hemos pasado el paralelo 
cincuenta de la vida no podemos olvidarnos de 
aquella mañana tormentosa en la que un relám-
pago destellante que casi nos cegó la vista, pare-
ció la orden de ataque, preludio de nuestra li-
beración. 

En el recuerdo de quienes sufrimos el cauti-
verio, de quienes ansiábamos la llegada de aquella 
fuerza heterogénea de falangistas, soldados vo-
luntarios y guardias civiles ocupa lugar destacado 
los nombres de los seis hermanos de la Ciudad 
de) Sol que tiñeron de púrpura las sendas que 
circundan nuestra ciudad al grito patriótico de 
Arriba España. 

Rafael CARRASCO T O R R E S 
Palma del Río, Aéosto 1962 
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Mirador oíndaluz 
Andalucía, como el mundo todo, va sufriendo 

las modificaciones que el tiempo exige. Y si hace 
solo unos años, Fuengírola, Marbella, Torremoh-
nos, eran solamente unos bellos pueblecitos mala-
gueños, con sus barcos de pesca amarrados en los 
pequeños puertecitos o a las radas ocultas entre 
playas y rocas, sus redes tiradas al sol y sus hom-
bres. —pescadores, hombres del campo,— jugando a 
las cartas en las tabernillas llenas de carteles viejos 
y de mesas desvencijadas, con esa seseante caden-
cia que es, —según el gran Salvador Rueda. 

Unas ganas mu grandes 
de no jacer na... 

si eran, repetimos, como tantos y tantos pueblos de 
nuestras costa del Sur, hoy, sin saber por qué, la 
gente se dedicó a construir «chalets» y «bungalots»; 
los avispados en el negocio levantaron grandes y 
lujosos hoteles a lo largo del litoral» y, una mente 
acertada halló un nombre oportuno: La Costa del 
Sol. 

Después, Andalucía ha querido seguir «descu-
briendo» sus maravillas costeras 3 han surgido 
otras Costas en Huelva, en Cádiz... ¿Sus nombres?. 
Esperemos a que se consoliden. Y cuando, como la 
Costa del Sol, obtengan categoría internacional y 
dos mongoles o jamaícos, ponemos por gente leja-
na, concierten un viaje a la Costa de la Sal, a la 
Costa Colombina, o a otra costa con título pro-
pio, entonces ya podremos darle el correspondiente 
carnet de identidad. Antes tuvimos sólo como sitio 
paradisíaco la Costa Brava, dentro del ámbito na-
cional. La Costa del Sol, andaluza por sus lugares y 
Torre de Babel por los que residen o la visitan, es 
un signo de cómo Andalucía se somete a las modi 
ficaciones que los tiempos obligan. 

A nuestros amigo don Miguel ha llegado cierto 
conocido y le cuenta sus penas. En este caso las pe-
nas que dicho señor cuenta a don Miguel, es que pa-
dece diabetes. 

—Yo soy un diabético, don Miguel,— explica 
quejándose de su enfermedad. 

Pero don Miguel, el hombre que caza el chiste 
rápidamente, intenta conformar a aquel «endulza-
da» paciente: 

— Eso no tiene importancia .. ¡Con alternar,, ya 
está arreglada! 

-¿Como alternar?- pregunta el otro, extrañado... 
— ¡Sí, hombre!— ¡Un día bético, otro sevillista!... 

Estamos en plena fiebre taurina. Un novillero, 
esta es la verdad, natural de Palma del Río, ha revo-
lucionado el cotarro. Creemos que los ganaderos 
debieran darle a este torero una crecida comisión, 
porque se ha conseguido que la gente vuelva a las 
plazas, que se hable otra vez de toros, que los car-
teles más famosos agranden sus festejos taurinos. 
Hoy, sobre todo cada domingo o día de fiestas, son 
poco los toreros que se quedan sin trabajo, desde 
las figuras hasta esos otros que, tras la alternativa, 
se van perdiendo en los caminos del olvido. 

Sí, amigos, hay que reconocerlo. Manuel Bení 
tez «El Cordobés» es un caso único. Es el novillero 
que ha conseguido cobrar cifras exorbitantes y que, 
antes de llegar a la alternativa, porque llena las pla-
zas, se le exíga como en otras épocas se exigió a to-
do aquel que se consideraba primera figura de la 
tauromaquia. 

Así, cuando hay que tirar botellas y almohadi-
llas al ruedo, también se bate el «récor» cuando *E1 
Cordobés» torea. Batir las marcas. —digámoslo en 
términos deportivos, — es signo de campeones. Y 
«El Cordobés», —«El Renco», para los palmeños, 
quiérase o no,— es campeón en llenar las plazas, en 

cobrar y en todos los «tacos» que se arman. Como 
un nuevo don Juan, el escándalo Iva con él. Toreó 
en Bilbao y ardió la plaza; volvió a torear en el nue-
vo coso de la capital vizcaína > fueron dos docenas 
de señores alborotadores a la cárcel; en Málaga, di-
cen los que lo presenciaron, que las botellas eran 
obuses hacia el redondel... 

Y en el campeonato taurino, la tabla de clasifi-
cación empieza así: Palma del Río, líder. Porque, 
amigos, además de ese fenómeno que es Manuel Be-
nítez, está ese otro gran torero que se llama Palme-
ño. El torero que triunfó en tantos sitios y que en 
la Maestranza, sede de la mejor afición de España, 
tuvo éxitos de clamor. 

Y yerán ustedes el día que se decida el Horrillo.. 

Nuestro amigo no se había embarcado nunca. Ni 
siquiera en una barca para pasar el río Y fué ai 
Puerto. Y del Puerto, en el barquito, hizo el viaje a 
Cádiz. Nuestro amigo echó la primera papilla de 
arroz que tomó en su tierna infancia Y es lo que 
decía después, una vez repuesto de la travesía: 

—¡Ojú, que fatigas me entraron cuando me vi en 
arta má!... 

Nuestro hombre se llama Pepe. Y de apellido 
Fernández. Está en una oficina colocado y tiene, ac 
tualmente, a la familia en Sanlúcar 

Hay una llamada telefónica. 
—¿Está el Sr. Rodríguez? 
—Servidor... 
—Oiga, —insiste la voz del desconocido,— Usted 

no es Rodríguez. Rodríguez tiene la voz más fina. 
Y Pepe, cogido en el engaño, razona: 
—Bueno, verá usted, es que tengo a la familia ve-

raneando y se me ha tomado la voz del relente ,. 
MARKUS 

Oficina 
Agrícola, s. a. 
TRACTORES HAKOM&G-BARRElROS 

Maquinaria 
Remolques 

Fertilizantes 
Insecticidas 

Maices híbridos A G R O F I 
Tratamientos fitosanitarios 

R e p r e s e n t a n t e en P a l m a de i R í o : 

momo uso ROMERO 
Alto de los Mártires. 1 
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Diccionario Polifacético 
Para Gutomovitistas 

P A R E J A D E LA 
GUARDIA CIVIL.—Re-
cuerdo viviente de que 
existe un Código de Cir-
culación y... un talona-
rio de multas. 

SEAT 600. — Víctima 
propiciatoria puesta por 
ia industria nacional en 
las carreteras para saño 
esparcimiento de los cons 
ductores de camiones, 

CARRETERAS.-Fran-
ja de tierra entre dos 
sembrados que con un 
poco de suerte nos lleva 
a Ecija. Se diferencia de 
los sembrados en que 
tiene más piedras. 

CUNETA. - Pista de 
circulación para los des-
graciados que tienen la 
osad*'a de cruzarse con 
un camión. 

C L A X O N . —Instru-
mento acústico muy útil 
para hacer creer al des-
cuidado peatón que se le 
viene encima el T*f o al-
go parecido. 

TUBO DE E S C A P E . -
Artefacto muy práctico 
para convertir un señor 
de Badajoz en un negro 
del Congo. 

CODIGO DE CIRCU-
LACION.— Complicado 
libro que cada uno en-
tiende a su manera me 
nosla Jefatura de Tráfico. 

ACELERADOR. - P e 
queña palanca que sirve 
para ganar el tiempo per-
dido tomando copas en 
la última venta. 

CARNET DE CON-
DUCIR.—Certificado que 
acredita que el titular sa-
be llevar vehículos me-
cánicos mientras no se 
demuestre lo contrario. 
Lo malo es que lo con-
trario consiste en un 
prójimo debajo de las 
ruedas. 

MOTORISTA, — Sor-
prendente individuo que, 
lo mismo puede aparecer 
en una curva que encima 
de un olivo dejado por el 
coche anterior. 

CAMBIO DE RASAN-
TE.—Lugar de escasa vi-
sibilidad donde se puede 
conseguir que el conduc-
tor que viene en direc-
ción contraría se arre-
pieata de haber nacido. 
Para TaiOolistas 

HINCHA.—Señor dis-
puesto a seguir a un 
equipo de fútbol hasta la 

muerte siempre que esté 
clasificado entre los cin-
co primeros {natural-
mente! 

E Q U I P O FAVORI-
TO.—Conjunto de su-
perhombres con una fa-
milia muy poco reco-
mendable que sale a re-
lucir en los encuentros 
perdidos. 

CRITICO DEPORTI-
VO. — Periodista cuya 
capacidad profesional es-
tá en relación directa con 
la situación geográfica. 
En la localidad del equi-
po vencedor: Mariano de 
Cavia. En la del equipo 
vencido; un redactor del 
Caso. 

A R B I T R O.—Señor 
vestido de negro exterior-
mente por el colegio ar-
bitral e interiormente 
puesto delmismo color 
por los expectadores (y 
expectadoras que tampo-
co son mudas), 

JUEZ DE L I N E A . -
Juez provisto de una 
bandera blanca que le-
vanta de vez en cuando 
no sabemos si para indi-
car la salida del balón o 
para pedir paz a los es-
pectadores cercanos. 

PENALTY. - Máxima 
penalización que puede 
convertir al árbitro en 
personalización de la 
justicia, con balanza y 
todo, o en cuerpo pre-
sente cirios incluidos. 

OFF-SIDE.—Posición 
en que está todo jugador 
del e q u i p o contrario 
cuando marca un gol. 

REAL MADRID C . F . -
Equipo de fútbol que sir-
ve para aumentar el pa-
triotismo ibérico sobre 
todo cuando gana, que 
es casi siempre. No falla, 
automáticamente surge 
aquello, de «¡si pero los 
nuestros son todos espa-
ñoles!». 

P O R T E R O VISITAN-
T E . — Guardameta que 
detiene siempre la pelota 
tras la raya de gol diga 
el árbitro lo que le venga 
en gana. 

TACTICA - Conjunto 
de conocimientos teóri-
cos que resuelven todos 
los partidos sobre la pi-
zarra y en el campo de 
juego... ¡ninguno! 

U. 

i t i a i i Mevimionlí 
¡ i m l í 

En esta alcaldía y Jefatura Local del Movimien-
to se ha recibido del Gobierno Civil y Tefatura del 
Movimiento de la Provincia la siguiente carta: 

EL GOBERNADOR CIVIL 
Y JEFE PROVINCIAL DEL MOVIMIENTO 

CORDOBA 24 Julio 1962 
Camarada Miguel Delgado Ruiz 
Alcalde y Jefe Local del Movimiento 
Palma del Río. 

Mi querido amigo y camarada: 
No puedo dejar de escribirte para felicitarte por 

todas las obras que estas realizando en esa ciudad, 
y tanto están cambiando su fisonomía, y además 
agradecerte la atención que tuviste conmigo duran-
te mi estancia en esa. 

Recibe un abrazo de tu siempre buen amigo y 
c ¿i m ¿i i* ¿i d ¿i 

J O S E MANUEL MATEU DE R O S 
N. de R.—La labor intensa de nuestra primera au-

toridad local en su corto y fructífero mandato queda-
rá escrita indeleblemente en la historia de nuestra 
ciudad. En la infatigable lucha en pro de Palma del 
Río ha puesto lo mejor de su estilo para hacer la ciu-
dad que todos soñamos. Con el reconocimiento valio-
sísimo del Jefe Provincial del Movimiento vaya el 
nuestro que si bien es más modesto no por ello es me-
nos sincero. 

De esta simpática y animada Peña enclavada en 
pleno corazón de nuestra bella sierra nos llega una 
atenta carta donde se adjunta la poesía inserta a 
continuación. Es, como no, un brindis a la perso-
nalidad fabulosa de Manuel Benítez «El Cordobés» 
y dice así: 

BRINDIS AL CORDOBES 

Famoso diestro es el Cordobés 
Y de gran personalidad 
Que a tu Patrona Virgen de Belén 
Nunca la ha de olvidar. 
Grábala en tu capote 
Cuando pises la arena 
Que hoy la tienes por Madre 
para consolar tus peras 
Eres de Palma del Río 
Famoso por sus ríos y naranjales 
Los que te conocieron cuando niño 
Pasar tantas calamidades 
De la fama eres la cumbre 
De triunfos siempre muy crecidos 
Rézale a tu Virgen y Madre 
Que es la que te ha protegido 

Haciéndote entre todos el ídolo 
Y de las fiestas la suma alegría 
Brindemos por ti tu pueblo 
Con la copa de nuestra nostalgia 

Agustín NAVARRO 
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L A S I N D U S T R I A S A G R I C O L A S 
Uno de los factores 

que se aprecian en la 
economía agrícola es 
que, al mismo tiempo 
que un recurso de vida, 
la agricultura es también 
fuente suministradora de 
materia prima que va 
desde el suministro a in-
dustrias que se confun-
den con ella, almazaras, 
bodegas, fabricación de 
queso, etc., a otras in-
dustrias que se distan-
cian tanto que no pare-
cen depender de ella, ta-
les las industrias textiles, 
de la fabricación de cer-
veza, de azúcar, del pa-
pel, etc. y se da el caso 
que estas industrias ricas 
y florecientes, que no 
son más que industrias 
derivadas, miran c o n 
cierto desdén a la agri-
cultura, como el rico mi-
ra al pariente pobre, sin 
tener en cuenta que na-
cieron de una necesidad 
que la agricultura ha de 
satisfacer. 

Por ese mismo fenó 
meno del «pobre» y el 
«rico», estas industrias 
florecientes tendrían que 
ser las protectoras del 
agricultor, son, precisa 
mente, por esa ironía del 
forcejeo de los precios, 
las que le hacen más 
competencia y la media-
tizan en tal grado, que 
sin duda ninguna, el flo-
recimiento agrícola de-
pende totalmente de ellas 
pues son las que fijan el 
precio al algodón y la la 
na, la cebada, la remola-
cha, etc. Y, así como en 
la vida social cierta ca-
tegoría de «pobre» activo 
y digno hallan al rico 
que apercibido de las 
fuerzas latentes del acti-
vo le suelen facilitar el 
camino de su emancipa 
ción, también a la agri-
cultura, modernamente, 
le han salido amigos que 
e n Sü origen nada Ücnen 
que ver con ella, tales 
los fabricantes de maqui 
narias, de insecticidas, 
de abonos y, hasta un 
cuarto, que se hace finan-
ciero de ocasión, como 
las concesionarias de al-
godón o conserveros de 
frutos. 

Estos protectores vie-
nen a ser como ios con-
servadores de la gallina 

de los huevos de oro y 
llegan a instalar sus la-
boratorios y centros de 
experimentación y, por 
esa flexibilidad de los 
créditos en la industria, 
que hasta ahora no tieue 
la agricultura, se permi-
ten dar unas facilidades 
en sus ventas que no tie-
ne otro objeto que el ase-
gurar su mercado, por lo 
que el agricultor viene a 
usar de un crédito por 
tercera mano que le es 
siempre caro, cuando no 
oneroso. Prácticamente 
y, en buena lógica eco-
nómica, esas industrias 
derivadas, son las que 
tendrían que estar con 
certadas con la agricul-
tura para ver de agenciar 
amplios créditos, insta-
lación de laboratorios, 
campos de experimenta-
ción. escuelas de adies-
tramiento.,., no para su 
uso particular, sino con 
toda la amplitud y pre-
cisión que requiere el 
campo. 

Al reflexionar sobre es-
tas estructuras económi-
cas enseguida se percibe 
que han podido nacer 
por efecto de una mani-
fiesta incapacidad d e 1 
agricultor en el doble as-
pecto económico y téc-
nico para abastecer con 
sus procedimientos rudi-
mentarios y caseros la 
fuerte demanda de esos 
productos elaborados al 
iniciarse la revolución 
industrial. Cuando nace 
la turbina, el telar de 
Jacquard, la bacteriolo-
gía, la manifiesta incapa-
cidad económica del agri-
cultor hace posible la 
concurrencia de un ex-
traño que se apodera de 
la materia prima y, es 
natural que el agricultor 
mire torvamente al que 
le mediatiza y le señala 
el camino que ha de se-
guir. Sin embargo, por 
ese fenómeno de la evo-
lución, han surgido nue-
vos procesos técnicos, y 
las industrias que en un 
principio los ejercía el 
agricultor, se han distan-
ciado tanto que parece 
extrañas. De la misma 
manera, por esa indeter-
minada ley del mercado, 
se echa a ver que en las 
regiones donde han sur-

gido esas industrias, la 
agricultura es próspera y 
floreciente, pues viene a 
dar al agricultor una fir-
meza en ei cultivo ya que 
hay una cierta perma-
nencia de demanda por 
parte de la industria co-
mo consecuencia de la 
utilización de vastos ca-
pítales, cuyo equilibrio 
no puede interrumpirse, 
que obliga a la fábrica 
transformadora a conti-
nuar sus compras de ma-
teria prima, a veces sa-
biendo que el precio fi-
nal de la materia trans-
formada no será venta-
joso. 

En la industria se per-
ciben grandes complejos 
transformadores que re 
guian la producción de 
toda la materia prima 
con vistas al mercado de 
unos productos termina-
dos, que en la agricultu-
ra vienen a ser las conce-
sionarias de algodón y el 
S. N. del T., cuyo acier-
to y eficacia no se puede 
discutir; pero esto n o 
basta, ya que ello sólo 
abarca d o s productos, 
precisamente los de más 
estabilidad El agricultor 
necesita manejar sus pro-
ductos más directamen 
te, pues cuando se pre-
sentan al mercado, ya en 
forma natural o transfor-
mada, el consumidor no 
piensa, salvo contados 
casos, en la serie de in-
termedaríos que han in-
tervenido, s i n o en lo 
abusadores que son esos 
ganaderos, h u e r t a n o s , 
etc.; necesita presentar 
lo que produce como se 
presenta el pan y el algo-
dón, y creemos que, tal 
como están las cosas, se 
rá difícil que las indus^ 
t r i a s transformadoras 
vuelvan a sus manos; pe-

ro si nos damos cuenta 
que nuestra agricultura 
inicia (ya está iniciada) 
una verdadera transfor-
mación técnica y econó-
mica, percibimos que el 
futuro está en sus ma-
nos, que para asegurar 
una mayor producción 
de todo necesita que los 
órganos de crédito y 
complejo industrial sesn 
dirigidos por él y todo 
lo nuevo que hay que 
crear en el orden de lo 
que se ha dado en llamar 
«industrias agrícolas y 
derivadas» qne, en parti-
cular en este pueblo han 
de realizarse, deberán 
partir de su iniciativa. 

Hay dos formas bien 
específicas para afrontar 
y crear estas industrias; 
bajo la concurrencia del 
capital o bajo la forma 
cooperativa. La primera 
es la que acabamos de 
analizar a grandes ras 
gos, en la que el agricul-
tor queda como un sim-
ple suministrador de ma-
teria prima en constante 
forcejeo y pobreza por 
que no usa del beneficio 
ulterior. La segunda es 
la forma que se ha im-
puesto en todos los pe-
queños p a í s e s de la 
Europa Occidental que, 
como consecuencia de 
escasez en la Primera 
Guerra Mundial, perci-
bieron que sus fuentes de 
riqueza estaban en el 
campo y, en la actuali-
dad, gracias a esa coope 
ración gozan de gran 
prosperidad. Oteando el 
rumbo que toma España 
en el condierto Europeo, 
la agricultura es nuestra 
gran fuente de riqueza y, 
Palma del Río, tiene 
abierto un porvenir por 
demás prometedor. 

Triptolemos, 

ELECISB U B I Sí H U I BEL RIO. S. I 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema "Butker" 
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Comentario taurino le actualidad toral 
¿Hasta qué punto son 

dignas de crédito las 
crónicas taurinas? S i 
analizamos un poco, ve-
remos como en muchas 
de ellas quedan al descu-
bierto rápidamente la 
animosidad o el favori-
tismo. Este es el comen-
tario de la calle, al que 
yo me sumo. 

El éxito de Manolo 
Palmeño en la novillada 
de la Prensa sevillana no 
pudo ser más rotundo; 
pues bien a la noche si-
guiente, lunes por más 
señas, en una emisión 
dedicada a estos menes-
teres, ni siquiera se hizo 
mensión de tal novillada. 
Pero no queda ahí; por 
aquel entonces también 
en ia plaza de La Línea 
triunfaba Manolo el Cor-
dobés, pero en la misma 
emisión, también se omi-
tió el comentario, para 
exaltar a una indiscuti-
ble figura, pero que en 
aquella ocasión había es-
tado francamente mal. 
Podíamos aducir más 
datos a este respecto pe-
ro no queremos insistir 
para no hacer distingos 
ni señalar a nadie. El 
porque de este compor-
tamiento... cada cual da 
su comentario que yo no 
quiero transcribir. 

Manolo Palmeño pare-
ce que ha encontrado di-
rección; está encauzado 
y si por ahora no torea 
más es por la obligación 
ineludible de su servicio 
militar. Por esta causa 
ha dejado de torear va-
rias novilladas contrata-
das en el norte. Pero sus 
triunfos se acrecentar 
por días; Lucena con una 
oreja, Cáceres con dos, 
Ciudad Real con una, 
Azpeitia con otra y Cá-
diz con poca fortuna son 
el resumen de esta jor 
nada en la que suman 
veinte las novilladas, con 
veintitrés orejas corta-
das y un rabo. Es de de-
sear que sus triunfos con-
tinuen aunque forzosa-
mente hayan de estar li-
mitadas sus actuaciones, 
por las causas anterior-
mente detalladas. 

Manolo el Cordobés 
continua su desenfrena-
da carrera, batiendo el 
record de distancias; de 
Valencia a La Línea, de 

Fuengirola a Benidor de 
aquí a Castro Urdíales 
para volver a Valencia, 
seguir a Badajoz, Puerto 
de Santamaría a Santan-
der, Málaga y La Coruña, 
con un total de trofeos 
de 17 orejas y 3 rabos y 
actuaciones desafortuna-
das en Fuengirola, Beni-
dor, Badajoz, Santander 
y el Puerto, en cuyas pla-
zas no consiguió trofeos 
por causas que no sabe-
mos y casi ni nos intere-
sa, pues si todas las tar-
des se prodigan estos, 
deja de tener importan-
cia su consecución y des-
aparece la discusión.Que 
importa que un crítico 
hable de actuación desas-
trosa, de reto para que 
toree en Madrid, la gana-
dería que el crítico le 
imponga, mientras se 
disputen su alternativa 
Córdoba, Sevilla y Bar-
celona, pagando un mi 
llón o millón y medio se-
gún la prensa, mientras 
él llena las plazas co-
brando más que nadie y 
borrando en una tarde 
en un novillo las actua-
ciones de toda una feria. 
Ladran... señal que ca-
balgamos. 

Ofrecemos a «Sobresa-
liente» los dos espectácu-
los de la última novilla-
da de la feria malaguña; 
el triunfo del Cordobés y 
el deplorable comporta-
miento de un sector del 
público, cuyo calificativo 
me lo reservo. Lástima 
que Díaz - Cañabate no 
haya querido hacer su 
crónica tan amena y flo-
rida de este doble espec-
táculo, que solo pudimos 
oir atraves de las ondas. 
Y lástima también de que 
el crítico que calificó su 
actuación de «desastro-
ra» nos regateara en su 
comentario el rabo que 
en tan buena lid obtuvo 
nuestro paisano en Má-
laga. 

En fin lo dicho al prin-
cipio; o animosidad o 
favoritismo. Ya sabemos 
que a quien exige hay que 
exigirle; por eso y sin 
pretender hacer compa-
raciones que siempre se-
rán odiosas, a Antonio 
Ordoñez y a Manolo el 
Cordobés se le exige más 
que a nadie. 

(Pasa a la última pág.) 

La final de la Copa del 
Generalísimo d e j ó al 
descubierto el fallo del 
seleccionador nacional 
al prescindir de Campa-
nal en la selección que 
tan pobre papel como 
conjunto dió en Chile. 
He aqui un resumido co-
mentario que Vigil Esca-
lera publicó en Córdoba 
a proposito del central 
sevillista. 

«Para mi lo mejor de 
la final estuvo en el con-
traste entre el juego de-
sarrollado por un lado 
por Campanal y por otro 
por Di Stéfano, Puskas, 
Santamaría y Marquitos. 
Mientras Marcelo es-
pléndido de facultades 
fué un atleta valiente pe-
ro noble, los madridis-
tas no fueron ni valien-
tes ni nobles. Campanal 
sobresalió p o r q u e en 
sus entradas siempre hu-
bo fortaleza física y bra-
vura y nunca picardía ni 
marullería n i ventaja 
a pesar de que Di Stéfano 
y Puskas en una ocasión 
ai alimón trataron de 
«cazarle». Hubo una en-
trada de Campanal en la 
que revivió 'a velocidad 
el genio y la nobleza de 
la furia temperamental 
española...» Campanal 
uno de los hombres que 
no debió faltar en Chile, 
es un jugador símbolo 
del fútbol español.» Has-
ta aquí el comentario de 
Vigil Escalera, del que 
nosotros como sevillis-
tas, como andaluces y 
como españoles, esta-
mos orgullosos. 

Por el momento sigue 
sin resolverse la entrada 
de nuestro club en la Re-
gional presumiéndonos 
que habremos de quedar 
fuera por dos razones; 
una por el sistema para 
tomar parte en ella, que 
aunque no estoy muy 
bien enterado, parece ser 
que el grupo estará inte-
grado solo por dos o tres 
club de cada provincia y 
otra por la aportación 
que habría que hacer a 

la Federación que oscila 
alrededor de quince mil 
pesetas. ¿Donde está la 
ayuda a los modestos? 
Por lo tanto nada intere-
san unos fichajes para 
quedar fuera de dicha 
competisión después de 
unos desembolsos extra* 
ordinarios. E s lástima 
puesto que parece que de 
nuevo está entusiasmada 
la afición, ante la buena 
clase de juego de los cha-
vales. 

El encuentro ante el 
Villamarín no pudo ser 
más entretenido; se ven-
ció aquí y se perdió por 
un tanto de diferencia 
allí, sometiéndonos a to-
das las arbitrariedades 
del árbitro que no se re-
signaba a que noveles 
como quien dice, derro-
taran a figuras de poca 
calegoría, pero figuras 
profesionales. Frente a 
los juveniles cordobeses 
elresultado fuéhalagüeño 
y el partido muy distraí-
do pues hay que recono 
cer la clase de Reina y 
de Fede a mas del buen 
conjunto, Pero es que 
nosotros tenemos a Sa-
carizo q u e es medio 
equipo, bien secundado 
por luán Jesús Currito y 
Antonio Carmona (al fin 
se decidió a jugar de 
nuevo); a Pulido, Astiles 
Bejarano y Pichi; Carlos 
muy recuperado con Fer-
nando y Olmos. Gonzá-
lez medio magnifico y 
Fuillerat. En verdad que 
el tanteo frente a los 
cordobeses no debió ser 
tan abultado, pero el 
desconcierto cundió en-
tre ellos y fué la causa 
de la derrota. El San Ra-
fael de Sevilla también 
sucumbió ante el empu-
je de los locales siendo 
un atenuante de la derro-
ta sevillista el haber ju-
gado por la mañana un 
encuentro en la capital. 
Los muchachos demos-
traron su b u e n clase 
aunque acusaron osten-

(Pasa a la última oáé,) 



Comentario taurino 
de 

(Viene de la pág. 5) 

Las 74 novilladas to-
readas, las 111 orejas y 
los 17 rabos obtenidos 
por el Cordobés en pla-
zas de todas 'las catego-
rías, son mucho más 
elocuentes que todos los 
juicios de acá y de allá, 
por muy entendidos que 
sean. El público que es 
soberano, que es el que 
paga y el que e x i g e , 
aplaude y llena las pía 
zas a diario, sin impor-
tarle tener que pagar pre-
cios de corridas. Luego 
si el público está satisfe-
cho y los toreros tam-
bién, que siga rodando 
la bola de la mala propa-
ganda. 

Los ánimos de los pal-
meños están más en ra-
zón; contentos los pal-
meñistas y contentos los 
renquistas. Nuestro ma-
yor orgullo es saborear 
los triunfos de Palmeño 
y del Cordobés, en boca 
por su arte y su valor, de 
toda España. 
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Exposición: Calvo S o t i l o , 6 

P a l m a d e l R í o 

EL VIAJERO 
En el preciso momento 

en que el tren inicia la 
marcha aparecen en el 
andén dos caballeros ges-
ticulando. Un viajero que 
los observa abre la por-
tezuela, agarra a uno de 
ellos por el cuello y lo-
gra meterlo en el coche 
al tiempo que le dice: 

—Al menos usted ha 
tenido suerte. Su amigo 
si que ha perdido el 
tren... 

—Agradecido, señor. 

Pero eso de suerte, se-
gún donde se mire. El 
que iba a viajar era él. Yo 
había venido a la esta-
ción a despedirlo. 

DISTRACCION 
—Doctor, soy terrible-

mente distraído. Figúrese 
que el domingo fui de 
caza y me olvidé el fusil. 

—Bueno; eso no tiene 
importancia. Puede pa-
sarle a cualquiera. ¿Y 
cuándo se dio cuenta del 
olvido? 

—Cuando al volver le 
entregué a mi esposa 
cuatro perdices. 

MAQUINARIA AGRICOLA 
R E P U E S T O S PARA EL 
AUTOMOVIL 

Castelar, 1 - Teléf. 30 

PALMA DEL RIO 

2deportes 
(Viene de la pág. 5) 

sibiemente c a n s a n c i o , 
fruto sin duda del esfuer-
zo de dos partidos. 

Encajaron la derrota 
con deportividad, aun-
que el partido fué bien 
llevado por Almenara 
q u e arbitró bastante 
bien. Nada más; aguar-
demos lo que ocurre con 
el pase a la Regional, úni-
ca manera de que haya 
estimulo en los partidos. 

T. de la V e l a 

NI FALTA HACIA 
Al finalizar una ccnfe 

rencia de Einstein, donde 
el científico expuso algu-
nas de sus más profun-
das teorías, se acercó a 
felicitarle una señora, 
que le dijo: 

—Ha estado usted muy 
elocuente, pero no he po 
dido comprender lo que 
ha dicho 

—No se preocupe por 
eso, s e ñ o r a —replicó 
Einstein—. Si lo hubiera 
usted comprendido, no 
le serviría para nada. 


